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Los versos de fray Candil 
     
 
 
 
 
      El poeta de Los Trofeos encontró en los versos de Emilio Bobadilla  
      vestigios del habitual pesimismo de Campoamor. A mí se me antoja  
      desatinada la observación y dicho sea sin el vano propósito de enmendar la  
      plana a quien tan acreditada la tiene. Frías debieron ser las relaciones  
      amistosas de Heredia con los poetas castellanos; borrosos recuerdos  
      dejaron, de seguro, en su mente, las lecturas de nuestros genios; pocas  
      horas empleó en deleitarse con la rimada metafísica del autor del  
      Licenciado Torralbas. De no ser así las poesías de Emilio Bobadilla  
      hubiéranle traído a la memoria la musa soñadora y airada de otros bardos  
      españoles. No es el pesimismo, ni siquiera la humorada, abstractamente,  
      quien define el parecido entre poetas; y figúrome no errarla afirmando que  
      tampoco es fuerza de parecido entre artistas, ya sean poetas, prosistas o  
      pintores, la práctica de un mismo género interpretado en un mismo sentido  
      o influenciado por el mismo medio y las mismas emociones. El colorido abre  
      abismos entre poetas de tendencias semejantes, hasta en aquellos que son  
      imitadores de un solo modelo. Dos poetas escépticos pueden ir por rumbos  
      diametralmente opuestos y las notas amargas de su escepticismo darles un  
      carácter antagónico; enfermedades iguales tal vez, pero con síntomas  
      diferentes; una sola pena, acaso que arranca lamentos desiguales; una sola  
      sensación que lleva lágrimas a los ojos de uno y a los labios de otro  
      sonrisas.  
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      Sobre todo, para mí, si el verso en Campoamor es más espontáneo que en  
      Bobadilla, en éste la idea es más profunda; si en el primero la visión  
      artística es más universal, en el segundo es más firme. Lo que Campoamor  
      tiene de candoroso, en Bobadilla es aticismo. Tienen, además, modos  
      opuestos de apreciar la vida, modos opuestos de apreciar la poesía.  
      Campoamor era acusado, y con bastante fundamento, de plagiar la forma  
      luminosa de Víctor Hugo. Bobadilla es plagiario por modo distinto: es  
      plagiario de sí mismo; ha plagiado en muchos de sus versos los arranques  
      ardorosos de sus artículos humorísticos.  
      Bobadilla no es de aquellos poetas afamados que logran disfrazar sus  
      sensaciones verdaderas con falsos ropajes de Damasco. Ateneo no podría  
      acusarle, como acusaba a Anacreonte, de inventar estados de ánimo a que  
      jamás se vio sujeto. Bobadilla en sus versos dice lo que en el alma  
      rebosa, aunque para ello rompa con las bellezas del idioma o con el buen  
      parecer de los timoratos. Sus extravagancias, que las tiene, responden a  
      la fogosidad de su numen, y a veces figúranseme estallidos de un cerebro  
      descontento de su propia obra. Expresa el dolor en todos sus versos, pero  
      es un dolor que no tiene faces nuevas y que se manifiesta en todas las  
      cuerdas de su lira; es un dolor que agita su alma constantemente y que le  
      tiene en perpetuo insomnio divagando sobre las miserias de la vida que  
      rodean al hombre. Todos sus versos parecen hechos para expresar una idea  
      dilatada, inmensa, imposible de contenerse en los límites de un solo  
      canto; una idea sola a la que el poeta dedica su existencia, su producción  
      fecunda y original. Bobadilla ve todas las cosas a través de una sombra  
      que no alcanza jamás a describir; sus puestas de sol tienen reflejos  
      semejantes a sus noches de luna; su alma es honda y la ilumina en toda su  
      profundidad la solemne idea que estremece sus nervios y arranca las quejas  
      armónicas de su corazón.  
      En Bobadilla el realismo de la prosa caracteriza la forma del verso. Sus  
      mayores rarezas consisten en rimar cuanto parece refractario a los  
      encantos de la poesía. Sus alegorías son tan naturales que jamás podrían  
      confundirse con el decantado  
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      simbolismo parisino. La imagen aparece en él simultáneamente con la  
      emoción, mientras los simbolistas huyen de lo pictórico y quieren que el  
      objeto sea visto sin enunciarlo, interpretando el lector, como observa  
      Max-Nordau en Dégênérescense, la emoción propia. Locura y grande, buscar  
      entre los poetas jóvenes de Francia el maestro de Emilio Bobadilla. Su  
      poesía, como su prosa, es suya, no tiene los rasgos que se prestan, unos a  
      otros, los poetas adoradores de una escuela misma. Habla de amores sin  
      creer en la inmortalidad del amor. Sus accesos a la ciencia, de que da  
      muestras cuando analiza en prosa, le hacen psicólogo en verso. Sus odios  



      son como sus amores y acaso la idea predominante en toda su poética es la  
      rima del desprecio, desprecio del espíritu y de la carne, desprecio de  
      todo lo humano con negación y de todo lo divino: la quinta esencia del  
      escepticismo que traspasa los límites de su época para ser, según la  
      filosofía de Nietzsche, lo vulgar en siglos futuros. Él es el modelo de  
      sus análisis: ha hecho un estudio de sí mismo tan completo que le basta  
      para conocer a la humanidad toda.  
      Si algún crítico fustigara a Bobadilla por los prosaísmos en que incurre  
      adrede, en mi sentir demostraría no entenderle. La poesía de esa prosa es  
      tan intensa que llega a los corazones exquisitos con la ternura de frases  
      dulces y sonoras. En cambio no podrá consagrarse, como los versos de Juan  
      de Dios Peza y Manuel Acuña, en la memoria de las damas románticas. Sin  
      embargo, para mí, las durezas de la forma, en Bobadilla, ejercen un poder  
      sugestivo incomparable. El Nocturno que dedica al filósofo González  
      Serrano, y que acaso sea para las gentes lo menos apreciado del poeta, es  
      bellísimo y tiene, sin duda, reminiscencias del Nocturno de José Asunción  
      Silva que tanto conmueve y que reproduce las trepidaciones de un alma  
      desesperada. A decir verdad en el Nocturno de Bobadilla hay algo que se  
      inspira en el Nocturno de Silva, caso único en que Bobadilla trae a la  
      mente versos ajenos.  
      No son iguales, pero en cierto instante producen emociones semejantes.  
      Habla Bobadilla de un perro tísico que  
 
 
            ––––––––   116   ––––––––  
 
 
 
                  se encogía y alargaba sin ladrarme. 
                  Y su sombra con la mía confundiéndose 
                        como el lúgubre capricho 
                  del pincel de un Goya histérico y borracho, 
                        se alargaba y encogía 
                        se alargaba y encogía 
                  y de pronto separábanse creciendo 
                        separábanse y huían 
                        las dos sombras 
                  las dos sombras de dos seres que vagaban. 
 
 
 
 
 
      Las sombras producen en Bobadilla sensaciones sentidas también por Silva.  
      La visión es la misma y son ambas igualmente bellas, sobre todo, cuando el  
      poeta colombiano canta:  
 
                  Y tu sombra 
                  fina y lánguida 
                  y mi sombra 



                  por los rayos de la luna proyectadas 
                  sobre las arenas tristes 
                  de la senda se juntaban. 
                  Y eran una 
                  y eran una 
                  y eran una sola sombra larga 
                  y eran una sola sombra larga 
                  y eran una sola sombra larga. 
 
 
 
 
 
      Bobadilla es, ante todo, un poeta descriptivo admirable. Nadie como él  
      dibuja en la estrofa los ojos de fuego de una mujer tropical; nadie como  
      él esculpe en la rima sonora la Venus amada que delira en el recuerdo. Los  
      paisajes de Bobadilla tienen un matiz tan original, tan bello, que remedan  
      pinceladas de Velázquez y Murillo. Las olas del mar, en sus versos, tienen  
      tal exactitud que se las ve saltar, que se las ve correr, que se las ve  
      deshacerse en espumas...  
      ¡Y es que todo ello refleja el espíritu del poeta, el fuego de sus  
      pasiones, la estética de sus ansias de artista, los colores vivos de la  
      paleta que lleva en el corazón al correr de sus ideas que fluyen y  
      refluyen en un océano de sentimientos!  
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      Liras hay hechas de alas de mariposas; liras hay hechas de cascabeles;  
      liras hay hechas de flores; y sus cantos son como las mariposas fugaces,  
      como los cascabeles agudos, como las flores fragantes... Pero esta lira,  
      la lira del poeta que titula sus versos Vórtice, es misteriosa, invisible;  
      se siente a veces que ruje como el mar, que ruje como la tempestad, y sus  
      armonías recogen en la braveza de sus sonidos todos los cánticos que  
      expresan el dolor, los lamentos de las almas enfermas y los bramidos que  
      se lleva, en sus embates, amores y alegrías y deja una gota de hiel y una  
      lágrima sobre el corazón helado...  
 
 
Revista Nosotros, marzo de 1908, Argentina 
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